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OSVALDO SORIANO 

Editorial Sudamericana 
Buenos Aires, 1993 

Osvaldo Soriano, de quien dijera 
Michelangelo Antonioni: "posee una 
escritura incisiva, efervescente, con 
frases como bofetadas", comenzó su 
carrera en el periodismo, como 
muchos autores de su generación. 
Tal vez por eso su estilo, es el de un 
narrador habituado a la concisión, a 
esa clase de rigor que no excluye en 
su desnudez la calidad preciosa de lo 
literario y reconoce sus raíces en el 
aprendizaje de oficio periodístico. 
Los artículos reunidos en este 
volumen, escritos entre 1972 y 1974, 
en una época especialmente fecunda 
del periodismo argentino (cuyo 
máximo representante fue el diario 
La Opinión, dirigido por ]acobo 
Timerman), atestiguan los alcances 
de un periodismo que no se centra 
en la información periodística, sino 
en testimonios perdurables, crónicas 
políticas de impecable factura, 
retratos de personajes y mitos de 
Buenos Aires, esbozos biográficos, 
relatos de viajes e incluso temas 
literarios ligados a la fantasía y a la 
imaginación cinematográfica. 

¿Cuáles son los lazos que unen esta 
producción con las novelas de 
Soriano? Por un lado, la proximidad 
del origen: muchas ideas y 
situaciones de Triste, solitario y final 
están en las crónicas de viaje y en los 
textos sobre Laurel y Hardy. Por otro, 
cierto sentido de lo popular, del 
mundo secreto de los mitos 

argentinos, de su forma de 
estructurarse. 
Leer Artistas, locos y criminales es 
una buena manera de recobrar el 
pasado inmediato de América Latina, 
y gozar de nuestra propia y 
fragmentaria identidad. Para los 
periodistas (jóvenes o experientes) 
un libro .ímprescindlble, que les 
ayudará a mejorar su estilo. O 

"QUITO" 
Tradiciones y Nostalgias (Tomo 3) 

Edgar Freíre Rubio 
(Compilador) 

Abrapalabra editores, 1993 

Edgar Freire recoge en este tomo 
(fruto de sus añoranzas y amores con 
Quito), una diversidad de articulas y 
autores, de diversas épocas que 
invitan a conocer esta ciudad andina. 
El libro trasunta olor a papel 
guardado, y a recién impreso, a 
polvo y tinta ... su vocación de librero, 
de buscador de tesoros impresos está 
presente y le da el valor a la obra. Es 
un libro desigual, como todo lo que 
reúne a muchos autores, pero tiene la 
ventaja que puede ser leído a la 
carta: en orden y dosis diversas. 
se inicia el libro con una visión gris, 
media hora de observación de la 
ciudad a través de sus portales, 
escrita por Atanasia Viteri; sigue 
luego con una recopilación de . 
material sobre Quito indígena en que 
resalta el escrito de Vicente Huidrobo 
sobre Atahualpa. Caminando un poco 
en el tiempo, encontramos una 
hermosa defensa del café, contra el 
chocolate y el aristocrático té y por la 
existencia en Quito de una mínima y 
decente cafetería. Los aguaceros en 
Quito, la historia de la radio y la 
música, historias de barberías y 
navajas... en síntesis un esfuerzo de 
recopilación que vale la pena leerlo, 
pues nos permite meternos en las 
esquinas y recodos de esta ciudad 
para así entenderla mejor, y además 
acerca algunos articulas periodísticos 
que pueden ser un aporte para los 
que recién se inician en la 
profesión. O 

COMUNICAOON y 
SOCIEDAD 

Francis Dalle 

Traducción de Mauricio Vargas 
Tercer Mundo Editores 
Bogotá, 1992 

La prensa, la radio, la televisión... 
pero también los magnetoscopios, los 
vídeodíscos, la televisión por cable . 
y mañana, la televisión sin fronteras . 
¿Qué son estos medios? ¿Qué normas 
siguen quienes los utilizan? ¿Qué 
influencia ejercen estos medios sobre 
los procesos, sobre las opiniones y 
los comportamientos? 
La presente edición de 
Comunicación y sociedad, 
aumentada y actualizada responde a
 
estas preguntas.
 

El libro muestra la historia de los
 
medios, de su adopción y de sus
 
avances. Describe cada una de la
 
instituciones a las que estos medios
 
han dado origen: los periódicos, las
 
estaciones de radio y TV, las
 
empresas usuarias de la
 
teleínformátíca...
 

El libro, además de las interrogantes
 
acerca información sobre el "poder"
 
de los medios, su impacto inmediato
 
y su influencia a largo plazo.
 
Viene a llenar un vacíoen el medio
 
académico latinoamericano, al
 
examinar cuestiones tan
 
trascendentales como la censura y la
 
concentración de los medios.
 
Francís Ballee es profesor de la
 
Universidad de Derecho, Economía y
 
Ciencias Sociales, de París, y director
 
del Instituto de Investigación y
 
Estudios sobre la Comunicación. O
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Vendedoras de hierbas medicinales, 
Copacabana, La Paz, Bolivia 
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EL MALTRATO INFANTIL: 
UN MONSTRUO DE MIL 
CABEZAS 
Miriam Bautista González 

"Colombia y la India sonlos países queen el mundo dan 
el mayor número deniños y niñas enadopción". 

"Naciones Unidas escogió niños y niñas de Colombia, 
Azerbaiján y de la antigua Yugoeslavia, para tratar de recupe­
rarlos en un programa para víctimas de la violencia y de la 
guerra". 

"El Departamento Administrativo Nacional de Estadística 
realizó la siguiente relación sobre muertes de niños menores 
de 18 años pormaltrato directo o indirecto en 1991. 

Accidentes de tránsito 953 
Envenenamiento accidental 27 
Caídas accidentales 128 
Accidentes causados porfuego 19 
Accidentes causados porsumersión, 
sofocación o cuerpo extraño 897 
Otros accidentes 612 
Suicidio 44 
Homicidio 2.830 
Accidentes causados porarma 
defuego y explosivo 48 
Accidentes de causa nodeterminada 86 
Estas informaciones sonclaros indicios de queen Colom­

bia los niños y las niñas no lo están pasando muy bien. Las 

causas son múltiples y los responsables también. Sin embar­
go,existe undenominador común enestas situaciones: no hay 
respeto porlos menores. La tancacareada frase de:"los niños 
sonun tesoro porque de ellos depende el futuro", es unaqui­
mera. El maltrato infantil adquiere dimensiones enormes y sus 
víctimas están inermes. 

Deesta situación lo quepodría considerarse como positi­
vo es que, gracias al creciente número de denuncias e infor­
maciones, se ha comenzado a considerar la violencia contra 
losniños como unproblema de la sociedad y su prevención a 
ser asumida también por la sociedad. Por fin, el maltrato in­
fantil origen -enbuena parte- de lassituaciones arriba mencio­
nadas, comienza a salirde lasesferas enquese practica. 

El tema del maltrato, sin embargo, debedisputar la aten­
ción conotros fenómenos de violencia quesonigualmente no­
civos y cotidianos en la sociedad colombiana. El narco­
terrorismo, la violencia guerrillera, la delincuencia común, la 
pésima distribución. del ingreso y todas sus secuelas, pelean 
-con sobrada razón- la atención de las autoridades, los recur­
sosdelpresupuesto nacional, las investigaciones de loscientí­
ficos sociales, la reflexión de la sociedad y claro, el 

MIRIAM BAUTISTA GONZALEZ, periodista colombiana. Comunicadora 
Social. ULs fotos que ilustran este artículo fueron enviadas junto al mis­
mo. 

La frase ·Ios nIños son un tesoro 

porque de ellos depende el futuro·, 

es una quImera. El maltrato Infan­

til adquiere dImensiones enormes. 

Juan Padrón y los 
dibujos animados: 

Un humor 
..­masque 

blanco... 
transparente 

Eselmejor director dedibujos animados deCuba y uno delos mejores de
 
América Latina. JuanPadrón, un hombre queconfiesa haber dedicado
 

tantas horas nalgas a conseguir una escena animada, como necesidad ha
 
sentido su espíritu creador.
 

Nuestra conversación transcurre en su casa en una delasfrecuentes
 
noches deapagón deLa Habana. Por eso más quever, adivino elbrillo de
 

los ojos verdes dePadroncuo -asilo conocen en Cuba- cuando entre
 
respuesta y respuesta cuela alguno desushabituales chistes.
 

Autordetres largometrajes deficción, entre ellos "Vampiros en La Habana",
 
Padroncito trabaja actualmente en la animación deMafalda, enuna
 

colaboración cubano-argentina-española, en laqueelpaís sureño ponea
 
Quino, España los materiales y elfinanciamiento, ...¿y Cuba? Una risa
 

contagiosa es elpreludio dela respuesta: ¡los genios!
 
Lo dice en broma, pero elconocido crítico dedibujos animados, japonés,
 

Kosei-Cmo, meconfesó quesu largometraje preferido, incluso traducido por
 
éla su idioma natal, es elanimado paraadulios "Vampiros en La Habana".
 

t.~''-'~~~~''%_'''lfu't'Th1 

-, 

lir:'::~~¡¡111 '~~:~p~r~sl.I.~?~r ~n~~~~~ 
f :~~: :~@ fama internacional, Pa­
t :~t ':j* drón desandó un largo 
!@iiit~: :~ camino que comenzó a 
ir:::::::· los 17 años cuando era 

una suerte de aprendiz de todo en el 
Departamento de Animación del Institu­
to Cubano de Arte e Industria Cinemato­
gráfica, ICAIC. Luego como la mayoría 
de los jóvenes del país caríbeño, pasó 
el Servicio Militar. Después desu prepa­
ración combativa, trabajó todo el tiempo 
como dibujante. 

Por esa época ya Padroncito había 
probado fuerzas en la historieta: en el 
suplemento de la revista Mella dibujó "El 
Hueco", acto que alternaba con Virgilio 
Martínez y el hoy reconocido músico Sil­
vio Rodríguez, que se inició en el arte 
haciendo muí'íequitos. 

PAQUITA ARMAS FONSECA, cubana. Comunicadora 
social. Los dibujos que ilustran esta entrevista son 
de Juan Padrón. 
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Con ello, además la institución busca re­
ducir los denominados "biombos", práctica 
ilícita mediante la cualalgunos médicos ope­
rana suspacientes en los quirófanos del Se­
guro Social y luego cobran en su 
consultorio. 

EQUIPO Y AGILIZACION 
Durante tresaños, el deteriorado y viejo 

equipo de los hospitales será renovado por 
medio del dinero proveniente del empréstito 
con el Gobierno hispano. 

Los 4.294,5 millones de colones contri­
buirán a modernizar losequipos, puesla Ca­
ja tiene 20 años de atraso en instrumental 
médico hospitalario. La institución no resol­
verá esta dificultad con su presupuesto, se­
gún reconoce el mismo presidente ejecutivo, 
Dr.Ellas Jiménez. 

Sillas de ruedas, equipo paralavandería, 
cocina y rayos x -la cantidad aún no se ha 
definido- adquirirá el paísconesedinero, se­
gún la División Financiera de la CCSS. Al 
finalizar este año, la licitación del préstamo 
estará lista, agregó el Dr.Jiménez. 

Los recursos -que prestará España a 
nuestro gobierno- se girarán a la Cajacomo 
parte dela cancelación dela añeja deuda que 
mantiene el Estado conla institución, la cual 
en este momento asciende a 15.760,8 millo­
nes de colones. 

Otra de las medidas anunciadas por el 
funcionario es la agilización de la compra de 
materiales y equipo. Para citar un típico 
ejemplo, en 1989 lajuntadirectiva de la Ca­
ja dio el visto bueno para la adquisición de 
tres gomógrafos axiales computadorizados 
(TAC), útiles para determinar lesiones en 
cualquier parte del cuerpo. Enel camino, las 
licitaciones se toparon con varias apelacio­
nes y, en consecuencia, los aparatos no lle­
garon alpaíshasta 1991. 

Desde febrero de este año, la entidad 
planteó a la contraloría General de la Repú­
blica una iniciativa para aumentar el actual 
monto destinado a compras directas de 1 mi­
llón de colones a 5 millones decolones. Si la 
Contraloría estáde acuerdo, losdirectores de 
los hospitales tendrán queesperar menos pa­
ra adquirir equipo fabricado en Costa Rica, 
como camas, sillas ortopédicas y escritorios; 
elresto es importado. 

Todas estasmedidas obedecen a un plan 
integral de descentralización de la Caja, liga­
doconla reforma del sector salud. El proce­
so de desconcentración pretende dar más 
independencia a los directores de los centros 
hospitalarios. 

ENOS PIDEN CONTRO 
ELECCION 

cubrimiento de los medios masivos de comunicación. A estos 
factores habría queagregar queel maltrato infantil es ocasio­
nado, en el 80% de los casos, por los padres o los familiares 
del menor., lo queha dado a esta situación uncarácter priva­
do. Si no fuera porque loscasos se han multiplicado y sugra­
vedad ha dejado innumerables víctimas muy seguramente el 
Estado nohubiera intervenido. 

Poraños, el espacio doméstico seconsideró con inviolabi­
lidad territorial. 

YA SE PUEDE ENTRAR 
La violencia denominada "intrafamiliar", nunca como 

ahora habría sido motivo. de preocupación. Por muchos años 
se consideró que la "ropasucia se lava en casa". Este refrán 
fuecreando unafilosoña, unamentalidad y una manera deac­
tuarparaqueni siquiera-en el sector salud, sitio a donde nece­
sariamente llegaban las víctimas, se contara con categorías o 
indicadores queregistraran la violencia doméstica. Loscasos 
de niñas, niños, mujeres, hombres y ancianos golpeados en 
sus casas no se acostumbraba a sacar de eseespacio domésti­
co, sino cuando por su gravedad, tenían que seratendidos en 
hospitales. Y allí, nadie preguntaba ni cómo, ni quién, nipor 
qué. El registro de estos casos engrosaba la estadística de los 
accidentes. 

La violencia física, en aumento, contra los sectores más 
débiles de la sociedad -mujeres, niños, pordioseros, homose­
xuales, pobres, etc- obligó al Estado a hincarle el diente a es­
ta situación. Desde diferentes instancias y con la ayuda de la 
sociedad civil, por intermedio de organizaciones noguberna­
mentales, la violencia contra los niños en su expresión más 
generalizada, el maltrato infantil, comenzó a ser considerado 
como otrade lasformas de relación violenta. Uno delos pri­
meros sectores tocados poreste"revolcón" fueel de la salud. 
Se convocó al personal de salud paradarle una respuesta a la 
violencia intrafamiliar. En unaprimera etapa, la intervención 
se realizó dando a los médicos y paramédicos elementos para 
detectar el maltrato infantil. Luego, se pasó a registrar estos 
casos, a fm dequesepudiera medir la magnitud delproblema. 
En la actualidad en casi todas las instituciones de salud del 
Estado, espacio a donde llega el mayor número de niñas y ni­
ños maltratados físicamen te, se lleva un registro de estos ca­
sos. De ahí, se comenzó a crear dentro de las Instituciones 
encargadas de la protección de los niños, dependencias que 
hicieran el seguimiento de los casos más graves y en ocasio­
nesasumieran la protección del menor. En estemomento, en 
varias instituciones afuerza deatender casos demaltrato yase 
tiene experiencia y éstos se detectan con facilidad. Deotro la­
do, loshogares de paso y los hogares sustitutos se han multi­
plicado y consolidado. Seestá trabajando, ahora, la calidad de 
los servicios, ya que son muchas las denuncias por ineficien­
cia. Si a esteproblema no se le pone atención puede suceder 
quetermine siendo peorel remedio que laenfermedad. 

Así, pues, estos casos que tienen que vercon la violencia 
física que enferma o mata, comienzan a ser atendidos. Falta 
aún mucho camino por recorrer, pero se han dado los prime­
ros pasos. Se abren investigaciones, se hacen los registros 
donde tocay,en muchos casos selesatiende y rehabilita, a fin 
de prevenir la repetición; pero, aquella violencia que imposi­

._. 
~;;o 

bilita al ser humano su felicidad, que no se puede descubrir 
mediante diagnóstico médico, esa violencia ocasionada porun 
serpoderoso contra uno débil, esa,en general, ni se cuantifica 
nise tiene en cuenta y todavía falta mucho parallegar a modi­
ficar esas situaciones que 
generan en los menores 
infelicidad y loshace po­
tenciales ciudadanos del Los casos de niñas, 
"Nofuturo". 

niños, m u lere s, 
Con las primeras ci­

fras, el maltrato físico se hombres y ancianos 
fue dimensionando. Sin golpeados en sus 
embargo, las estadísticas 

casas no se sacabason aún precarias y el
 
70% del maltrato infantil del espacio domés­

sigue sinconocerse. tico, sino cuando 

Con estos primeros 
por su gravedad,resultados fue posible
 

franquear lasbarreras del tenían que ser aten­

ámbito doméstico, con­
 didos en hospitales.
virtiéndose el maltrato
 
infantil en un problema y allí, nadie pregun­

social. Para su interven­ taba ni quién, ni
 
ción se ha hecho necesa­


por qué. El registroria la participación de
 
esferas ajenas a las do­ de estos casos en­

mésticas y de paso se ha grosaba la estadísti­
roto con el tabú de quelo 

ca de los acci­que pasa puertas adentro
 
de lascasas es clandesti­ dentes.
 
no. 

NACE EL MONSTRUO 
La violencia contra niñas y niños no ha sidoajena a este 

país en loquevacorrido delsiglo XX. Sinembargo, losestu­
diosos de la violencia, "víolentólogos'', no se han detenido a 
analizarla. Unrápido vistazo a periódicos y revistas de princi­
piode siglo yadancuenta de niñas y niños sometidos a traba­
jos duros para su edad. El abandono de criaturas recién 
nacidas se daba, como seda ahora, con relativa frecuencia, lo 
que dio origen a los Hospicios que albergaban también a los 
huérfanos de padres diezmados por enfermedades que, como 
el tifo, cobraban decenas de víctimas. Los castigos físicos 
exagerados fueron, durante mucho tiempo, tolerados no solo 
enlos hogares sino también enla escuela. Cientos depersonas 
crecieron con la justificación de esta crueldad: "la letra con 
sangre entra", repetían padres y maestros parajustificar gol­
pes hacia losestudiantes. Porúltimo, en la época histórica de­
nominada de la "violencia" (1948-1957), guerra entre 
liberales y conservadores, los contendores cogían a las muje­
res embarazadas y las mataban extrayendo de sus entrañas el 
serquepodría convertirse ensuenemigo potencial. 

Con el paso de losaños la violencia partidista fuedesapa­
reciendo. Y vinieron otras violencias que han dejado cientos 
de víctimas. Estasituación ha contribuido a queen Colombia, 
de cierto modo, se conviva con la violencia y, en muchos ca­
sos, se la banalice y trivialice. Llegando a extremos en donde 
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yanonosconmueve un asesinato sino una masacre y esama­
sacre debe tener más dediez víctimas para que se laconsidere 
como tal. Asíque dentro de este cuadro, hablar de otras for­
mas de violencia como la ocasionada por el maltrato infantil 
era -hasta no hace mucho- absurdo, pordecir 10 menos. Pero, 
el panorama se ha despejado. No con larapidez que sequisie­
ra y quese necesita, pero si dealguna manera la sociedad y el 
Estado han puesto susojos sobre el problema. 

EL DEDO EN LA LLAGA 
Enestemes, un informe de laProcuradurla Delegada para 

la Familia y el Menor mostró que, durante los cinco primeros 
meses de esteaño, en Bogotá 609 muertes de niños menores 
de cinco años y dos mil 734 casos de lesiones personales de 
adultos contra niñas y niños quedaron en la impunidad. Esa 
cifra de609 asesinatos fue corroborada porel Instituto deMe­
dicina Legal de Bogotá. Durante losprimeros cinco meses del 
año, en la capital de Colombia, se asesinó cada día, a cuatro 
menores. 

LaAsociación Colombiana delMenor Maltratado, organi­
zación nogubernamental con sede enBogotá, alertó a los co­
lombianos sobre el aumento vertiginoso de estos ataques. 
Isabel Cuadros, su Presidenta, señaló que, deacuerdo con sus 
registros entre enero a octubre del año pasado, sedenunciaron 
cuatro mil 715 casos deniñas y niños con lesiones personales. 
Loque muestra queel aumento de la violencia hacia los me­
nores enestos meses hasido del80%. 

El abuso sexual reportó el año pasado mil295 casos fren­
tea 743 en10 quevacorrido delaño. 

Lascifras son escandalosas. Pero, para losexpertos en el 
tema, la cantidad es enel maltrato infantil otrade las cabezas 
del monstruo, porque así fuera un solo caso la sociedad ten­
dríaque conmoverse y tomar cartas en el asunto. "El proble­
ma no es uno o mil", aseguró el médico Saúl Franco 
Consultor de la Organización Panamericana de la Salud, "el 
problema esquela violencia seerija como un ejercicio huma­
nodel poder porla vía de la fuerza. Convirtiéndose en una re­
lación en laquela fuerza -física, síquica, emocional- sustituye 
a larazón ya lapalabra". 

Añade el doctor Franco que, "la violencia noes una reali­
dad externa, ni existe una categoría de violentos y otra de 
hombres debien. Laviolencia nos implica a todos yensus re­
des y en ocasiones somos víctimas, pero en otras, en muchas 
otras, somos agentes activos o cómplices o tolerantes de la 
violencia. Por las mismas razones esteproblema requiere el 
concurso de todas lasciudadanas y todos losciudadanos y de 
todas lasinstituciones sociales". 

La sicólogo Isabel Cuadros, Informa que en la mayoría de 
Otra de lascaracterísticas de losagresores con­


los casos que el/a atiende, los agresores contra los hIlos son traniñas y niños es ladequepor10 general una per­

sona maltratada reproduce este fenómeno en su
 los hombres. Los padres mañraton m6s físIcamente que las 
círculo familiar. Deahí la importancia de intervenir

madres. La madre, por lo general es menos vIolenta, da de doble vía en los casos de maltrato. Es decir, se 
menos golpes, pero puede herIr de manera IrremedIable debe prestar atención al maltratado, pero sinolvidar 

a su agresor, ya queen muchos casos una interven­con la palabra. 
ción a tiempo logra morigerar y hasta hacer desapa­
recer conductas agresivas aprendidas. 

La crueldad de los ataques hacia niñas y niños requiere 
urgentemente ese concurso. En un Seminario sobre Maltrato 
Infantil, realizado el año pasado, el cirujano plástico Felipe 
Koiffman mostró una serie de fotografías de niñas y niños 
quemados. Unas con quemaduras de hasta primer grado enlas 
manos porhaber sacado arroz de la olla. Unos con quemadu­
ras, también deprimer grado en las nalgas porhaberse orina­
do en la cama. Según explicaba el médico, muchos padres y 
madres calientan ladrillos y sobre éstos, ponen a losniños co­
mo remedio y escarnio para que novuelvan a orinarse porlas 
noches. Otros y otras quemados con pólvora, elemento indis­
pensable enlascelebraciones navideñas. Laalegría y eljolgo­
rio hacen olvidar losavisos que, por la época decernbrína, se 
repiten sobre la peligrosidad de lapólvora y las tristes imáge­
nes que se muestran de los pabellones de quemados de los 
hospitales infantiles. 

Las fracturas son también agresiones muy comunes. El 
56% de loscasos que llegan a Medicina Legal, demenores de 
un año, son lesiones provocadas. 

La principal causa de muerte, por abuso infantil, es la le­
sión traumática delsistema nervioso central. 

Niños y niñas con moretones, mordiscos, apaleados, za­
randeados, quemados y fracturados son los más frecuentes 
formas de maltrato. En el país nueve de cada diez niños han 
sido víctimas dealguno deestos "casti~os". 

¿PORQUÉ Y QUIÉNES? 
Muchos son losfactores externos quedisparan la violen­

ciaal interior de la familia. Es universal el ejemplo del hom­
breagraviado porsupatrón que llega a la casay le pega a la 
mujer, éstaa su vez descarga la iracontra las(os) hijas (os) y 
éste castiga al perro o al gato. Cadena de violencia, denomi­
nan los expertos, a estas agresiones enserie. 

Esta cadena es real. En general, en loscasos de maltrato 
físico y verbal todos losmiembros de la familia se ven involu­
crados y sufren las consecuencias. El más poderoso agrede al 
queestábajo su poder y así sucesivamente. Sin embargo, las 
investigaciones y seguimiento de casos han determinado que 
la persona quemás maltrata dentro de la unidad familiar esel 
padre. Lasícóloga Isabel Cuadros, informa queen la mayoría 
de loscasos queellaatiende, losagresores contra loshijos son 
los hombres. Los padres maltratan más físicamente que las 
madres. Lamadre, por10 general es menos violenta, damenos 
golpes, pero puede herir de manera irremediable con la pala­
bra. 

Uno de los rasgos predominantes de lospadres 
maltratantes es que se trata depersonas con muy ba­
ja estima. 

Caja busca eliminar presas 

PAGARAN PARTOS 
Y CONSULTAS A 
ESPECIALISTAS 
PRIVADOS 

España prestará 30 millones de 
'dólares parala compra deequipo 

Lajunta directiva de la Caja Costarricen­
se de Seguro Social (CCSS) dio un paso al 
frente para disminuir la presa de asegurados 
queaguardan cita con un especialista en on­
cología, otorrinolaringología, urología u of­
talmología. 

Una vez queel enfermo haya recibido el 
diagnóstico de un médico general, podrá es­
coger un galeno en cualquiera de dichas es­
pecialidades. 

Con el plan que regirá muy pronto -aún 
no se ha definido cuándo- la Caja pagará 
1.500 colones al paciente por la consulta ex­
terna privada. La decisión es fresca: la junta 
directiva laaprobó el 5 deagosto. 

Esa modalidad llamada libre elección 
médica también se aplicará a todas las rnuje­
res embarazadas que prefieren tener su hijo 
en una clínica particular. A ellas la institu­
ción lesdará 24.000 colones. 

El equipo obsoleto de los hospitales será 
renovado con un préstamo de 30 millones de 
dólares -4.294,5 millones de colones- que la 
CCSS gestiona con elGobierno deEspaña. 

LIBREELECCION MÉDICA 

La meta de la libre elección médica es 
disminuir el período de lascitas, actualmente 

prolongadas por tres meses y en ocasiones 
hasta porun año. 

Esa idea se aplica desde hace dos meses 
en el Hospital Nacional de Niños, donde hay 
una presa de 6.000 pequeños en espera de 
una cirugía quenosecalifica deurgente. Los 
padres tienen la opción de seleccionar al ci­
rujano privado de su predilección y la Caja 
paga 24mil colones por laoperación. 

Un monto igual aporta la institución a 
aquellas mujeres que optan porque su hijo 
nazca en un lecho privado. 

Para cobrar el dinero, lospacientes cobi­
jados bajo el s~guro de Invalidez, Vejez y 
Muerte deben presentar una factura timbrada 
a la Caja. El pago es inmediato cuando la 
persona presente eserequisito. 

Esta nueva opción no cubre los gastos 
adicionales de los servicios médicos. Por 
ejemplo, un parto normal en una clínica pri­
vada cuesta, 150 mil colónes y con cesárea 
vale el doble; si la madre se acoge al inci­
piente plan seahorrará 24milcolones -10 que 
legira laCCSS-, equivalente al costo prome­
dio de una operación normal en los hospita­
lesdelaentidad. \ 

Según el Dr.Edgar Mohs Vi11alta, direc­
tordelNacional de Niños, allíla iniciativa ha 
sido exitosa. 

....
 
\!~
 

La Caja Costarricense 

del Seguro Social (CCSS) 

pagaróc.l.Sooa los pa­

cientes que necesiten 

unacita con unurólogo, 

un oftalmólogo, un oto­

rrinolaringólogo y unon­

cólogo. Ademós pagaró 

c. 24.000 a las mujeres 

que deseen tener suhijo 

en unaclínicaprivada. 
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Menos largas pero igual de angustiantes 
son las filas del México (700) y el Calderón 
Guardia (400). Sinembargo, las cirugías ca­
talogadas como de emergencia se realizan 
casi inmediatamente. 

Además de esas debilidades hay otra 
más: la pérdida del respeto al enfermo, con­
sidera el Dr. Edgar Mohs Villalta, director 
delNacional deNiños. 

Los 42 años de seguridad social le han 
dado al país una expectativa de vida de 75,5 
años, una tasa de mortalidad general de 3,8 
porcada mil y una tasa global de fecundidad 
de 3,1 pormil, cifras comparables con las de 
naciones desarrolladas. 

Pero a lo largo de los años laCaja Costa­
rricense del Seguro Social (CCSS) se olvidó 
de su razón deser: las personas, afirman rné-

IS cirugías programadas; 
queel paciente ingresa 

cadaunode loscentros hospi' 

dicos y enfermeras consultados en diez hos­
pitales y lasmismas autoridades de la institu­
ción. 

Elafiliado, aparte deaguardar meses yen 
ocasiones años para conseguir una cita se ha 
convertido en un frío expediente más... en un 
número, enfatizan losentrevistados. 

Elpaciente, sin importar sucondición so­
cial, llega al consultorio y la comunicación 
con el especialista es muy breve. En la con­
sulta externa, el promedio del tiempo que 
gasta el galeno con cada enfermo es de 4,5 
minutos, cuando en teoría lo recomendable 
deben serentre 15 y 35minutos. 

SALIDAS DE EMERGENCIA 
Si se reducen los días de hospitalización 

del paciente, las camas pueden ser usadas 
más rápido porquienes están en la larga fila, 

Precisamente ese es el objetivo de la ci­
rugía ambulatoria, implantada en todos los 
centros hospitalarios. Su objetivo: reducir al 
máximo los días de hospitalización delospa­
cientes, una de las alternativas implantadas 
para reducir el período deespera de losenfer­
mos. 

Enel San Juan de Dios, porejemplo, pa­
ra una operación de cataratas en los ojos, el 
paciente' ingresa a las 7 a.m. al quirófano y a 
las 5 p.m. yaestáen su casa. Solo el mes pa­
sado hubo 22cirugías deestetipo. 

Desde hace tres meses, en el Nacional de 
Niños fumaron un convenio con médicos de 
la clínica deTibás; estos realizan diez opera­
ciones de hernias porsemana o cirugías de la 
piel. 

Desde julio pasado los padres de familia 
tienen la opción de escoger en una clínica 
privada un cirujano, el hospital paga los 24 
mil colones quecuesta una operación delSe­
guro Social y los gastos médicos corren por 
cuenta delpaciente. 

'¿Pero y qué pasa con las personas que 
no podemos pagar los honorarios de los mé­
dicos?", cuestiona doña Elena Gutiérrez So­
lano, madre de José Luis Montero Gutiérrez, 
de cinco años. El pequeño necesita una ope­
ración en los oídos, pero su familia no puede 
costear los75 mil colones degastos adiciona­
lesdelcirujano particular. 

La Caja tiene proyectado implementar a 
corto plazo dicha iniciativa en los 29 hospita­
les del país, cuestionada también por losen­
trevistados, quienes no la ven con buenos 
ojos, pero consideran que lo mejor es crear 
lasplazas depersonal quefaltan y renovar el 
equipo obsoleto de loshospitales. 

Se trata de sanar a esa persona que ha sido capaz de des­
cargar su iraencontra de sus criaturas. Sedebe escarbar ensu 
pasado y darle la atención sicológica requerida. Se tiene que 

sancionar, pero también ofrecerle la 
oportunidad de rehabilitarse. Muchos 
padres y madres no explican en un 
primer momento cómo pudieron lle­
gara situaciones violentas. Poco a po­... por lo general una 
co, en su historia de vida, se va 

persona maltratada descubriendo quetienen ensuespalda 
reproduce este fenó­ un pasado tormentoso y que fueron 

maltratados deforma aún más cruel. meno en su círculo 
, Esta intervención a tiempo, es pa­

familiar. De ahí la Im­ ra muchos especialistas, una de las sa­
portancia de Interve­ lidas más importantes para frenar el 

cicloy para mejorar lacalidad de vidanir de doble vía en los 
familiar y porende de la sociedad en 

casos de maltrato. Es suconjunto. 
decir, se debe prestar Pero no solo el pasado de maltra­

to da origen a la violencia contra losatención al maltrata­
menores. La impunidad y lajustifica­

do, pero sin olvidar a ción social son factores que tienen 
su agresor, ya que en gran peso en las situaciones de mal­

trato infantil.muchos casos una In­
Las agresiones que quedan sin 

tervención a tiempo castigo, quepara el caso colombianos,
 
logra morigerar y has­ son la mayoría, dan lugar a que se re­


pita y se extiendan. Si la acción no
ta hacer desaparecer 
tiene sanción, sevuelve normal. 

conductas agresivas La aceptación social vade la ma­
aprendidas. no con la impunidad. En la gran ma­

yoría de loscasos losgolpes hacia las 
hijas o los hijos son justificados con 
un "se lo merecía", "es insoportable y 
hay que enderezarla o enderezarlo". 
Muchas personas consideran que si 
entre peleas de cónyuges no se deben 

meter los particulares, menos en el castigo contra los hijos. 
Las abuelas decían: "cada cual sabe como manejar sus ove­
jas".El entorno social y familiar ha sido complaciente y tole­
rante con el maltrato hacia niños y niñas y hacia las mujeres. 
y en el caso colombiano, porla debilidad delEstado, lajusti­
ciaprivada hace carrera. 

En Colombia, hasta hace pocos años, se elevaron a delito 
las agresiones contra los niños. La Constitución, modificada 
en 1991, contempló envarios apartes laprevención de maltra­
to infantil y la proteccion de los derechos de niñas y niños. El 
artículo 44de losDerechos y Garantías expresa que son dere­
chos fundamentales de los niños: "La vida, la integridad físi­
ca, la salud y la seguridad social y la alimentación 
equilibrada". Y se afirma además, que los menores serán 
"protegidos contra cualquier forma de abandono, violencia fí­
sicao moral, secuestro, venta y abuso sexual". 

Las autoridades, hasta entonces, estaban con las manos 
atadas, yaquesinuna legislación clara erapoco o nada loque 
podían hacer. Las herramientas legales les dan ahora los ins­
trumentos para actuar pero, en muchísimos casos, siguen sin 
intervenir. 

._.
 
~~
 

Las Comisarias de Familia son instancias nuevas en el 
país. Poco a poco se van consolidando como la mejor alterna­
tiva para resolver los conflictos familiares y no terminar en 
agresiones físicas o verbales, que resultan muy costosas. 

Los servicios de salud, como ya se mencionó, fueron por 
muchos años tolerantes con el maltrato. Se daban varias raro­
nes y no todas con igual peso. En muchas oportunidades por 
ignorancia y en otras porcomodidad. Nose indagaba mucho 
para no darse cuenta de que la fractura, la quemadura o los 
moretones noeran accidentales sino queeran provocados. Po­
co a poco la situación ha ido cambiando y ahora, casien todo 
el país, el personal médico y paramédico realiza una labor de 
investigador policial ante cualquier sospecha demaltrato. 

COMPLICIDAD 
La complicidad de la sociedad ha ido de la mano de la 

complicidad familiar. Lamadre, engeneral, nose atreve a de­
mandar a suesposo y viceversa. Uncaso reseñado enel diario 
El Tiempo del 21 de septiembre de este año informa lo si­
guiente: "El pasado 23 de julio, una niña de 3 años ingresó 
gravemente herida a urgencias del Hospital La Misericordia: 
su padre, en concepto de los médicos, la había golpeado bru­
talmente. El Centro asistencial, asegura la Procuraduría, no 
informó oportunamente a las autoridades sobre el caso. La 
menor se recuperó y salió delHospital. Días después, la niña 
fue nuevamente internada en ese centro de salud con múlti­
ples lesiones, que una vez más le había causado su padre. Sin 
embargo, sin que la chiquilla se hubiese recuperado plena­
mente, su progenitora decidió sacarla clandestinamente del 
centro asistencial para proteger al agresor. La madre de la ni­
ña se dio cuenta de quelas autoridades estaban investigando 
al padre por maltrato infantil y presunto abuso sexual, y para 
evitar que fuera detenido, escondió a la niña. 

El 27 de agosto, la chiquilla fue, una vez más, internada 
de urgencias en el mismo Hospital. Supadre la había golpea­
donuevamente, estavez a talpunto quele provocó una explo­
sión craneana quela llevó a la muerte". 

Este caso, pordesgracia, no es singular. Los médicos de 
eseHospital y deotros localizados al surde la ciudad, relatan 
historias tan dramáticas como esa. Unobrero, cuenta unmédi­
co, ante el llanto persistente de su hijo de tres meses, lo sacó 
de la cama y lo arrojó al piso de asfalto, provocándole la 
muerte. Su esposa inventó diferentes historias hasta que por 
fm confesó la verdad. 

Para muchos expertos consultados estecuadro decompli­
cidad sugiere niveles de temor y de vulnerabilidad muy gran­
des. Una madre ve a su hija (o) agredida (o), llora y se 
entristece, pero siente pánico de perder su marido y sobre to­
do de exponerse a su violencia una vez haya quepagado por 
sucrueldad. 

En el abuso sexual contra las menores, esta complicidad 
se agrava. La experiencia y el registro de los casos ha deter­
minado queel agresor sexual es en el 98% de loscasos el pa­
dre o padrastro, o un tío o primo. Es decir, un familiar 
hombre. La reacción más generalizada es la de que muchas 
mujeres, en unprimer momento, consideran quesus hijas, hi­
jos, mienten y que son perversos. Se sienten doblemente en­
gañadas, prefieren noindagar demasiado. 
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Cuando comprueban el abuso por parte de su marido se 
convierten en suscómplices. Noseatreven a destapar lasitua­
ción. Nosoloportemor a lajusticia sino porque una demanda 
laspone en evidencia frente a sunúcleo familiar y social. 

Peroel maltrato sexual nose limita a violaciones de niñas 
-es lo máscomún- sino queson muchas las niñas y los niños 
que por razones económicas deben vender su cuerpo desde 
temprana edad. En Bogotá, así como en otras ciudades gran­
des, es común encontrar en las zonas de tolerancia (lugar don­
de se concentran las prostitutas) niñas desde los 9 años 
ejerciendo este oficio. Otro fenómeno reciente es el de mu­
chos jóvenes que han encontrado en la prostitución una posi­
bilidad para no morirse de hambre o volverse pordioseros. 
Para muchos el SIDA no es problema. Como dijo un mucha­
chode 16años en unaentrevista reciente de televisión: "si me 
contagio de SIDA de malas, pero mientras llega esemomento 
estoy viviendo como un ser humano, antes vivía como unani­
mal". 

El Nobel de la 
Literatura Gabriel 
García Márquez, 
hizo célebre unale­
yenda de la Costa 
que contaba como 
una abuela desal­
mada le había he­
cho pagar a su 
nieta, el incendio 
que ella provocó a 
su casa, prostitu­
yéndola. La llevaba 
de pueblo en pue­
blo y la ofrecía al 
mejor postor du­
rante jornadas de 
ocho horas. Al po­
co tiempo que ha­
bía recolectado el 
pago siguió "ven­
diéndola", porque 
le resultaba exce­
lente negocio. El 
cuento se llama 
"Laincreíble y tris­
te historia de la 
cándida Erendira ySon muchas niñas y muchos niños que no 
su abuela desalma­pueden estudiar, ni jugar porque deben 
da". Como suele 

cumplir jornadas extenuantes de trabajo. suceder enAmérica La­
tina la realidad sobrepa­
sa a la ficción y son 
muchas las historias 

quesedan similares a esa.En cuanto a lapoblación de riesgo 
inminente, como lo señala la socióloga Nora Segura Escobar 
en su estudio "La Prostitución Infantil y la Educación en Co­
lombia", se encontró que solo en Bogotá existen 27.000 hijos 
de la prostitución. Asímismo, determinó que, también, en Bo­
gotáse podían contar entre mildoscientas niñas entre los9 y 
14años dedicadas a la prostitución callejera. 
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El comercio sexual de adolescentes es, pues, otras de las 
cabezas deestemonstruo. Sin duda, unade lasmáscrueles. El 
abuso sexual en muchos casos va unido con la muerte y con 
agresiones ñsícas y verbales. En el país, dos casos recientes, 
han despertado unacadena de protestas y de ira. Una niña de 
ocho años queentró a unaEstación de Policía en busca de su 
padre fueviolada y asesinada, a comienzos de año. Aún nose 
conocen responsables. Otra niña de 11 años que huyó de su 
casa, en el campo, porla pobreza enque vivía, al llegar a Bo­
gotáse dirigió a unaEstación de Policía. Un teniente la llevó 
a un motel, después de haberle dado trago, y la violó. La niña 
regresó a su casa y entabló la demanda corespondiente en 
compañía de su madre. El tenienente ofreció cien mil pesos 
(120 dólares) a cambio de silencio. Ni la hija ni la madre 
aceptaron. 

Estos casos muestran unapésima imagen de quienes fue­
ron por tiempo los ídolos de los niños, sus modelos paraimi­
tar. Cada día son más los casos que comprometen a las 
autoridades en asesinatos de menores y que por lo tanto los 
ponen en el banquillo de los acusados. Hacen parte delgrupo 
de agresores y maltratadores dela niñez. 

VIDA DURA 
Para cientos de niñas y niños enColombia, como en otros 

países de América Latina, cuando se les pregunta quéquieren 
sercuando sean grandes responden: ser niñas o niños, ya que 
su infancia selesha sido negada. Muchos padres y madres de­
searían otrasituación pero susescasos recursos no lespermi­
ten esa posibilidad. Así que a los pocos años, el menor es 
obligado a convertirse en productor. 

Losgobiernos le han metido el hombro a estasituación y 
se hadeclarado, como en el caso de Colombia, queun menor 
de 14años tiene queobtener unalicencia en el Ministerio del 
Trabajo, a fin deregularizar y hacer menos peligrosa y onero­
sa esa función cuando por obligación la deben asumir. Sin 
embargo, lospatronos se laarreglan paranopasar esetrámite. 

Las flores sonuno de nuestros productos de exportación. 
Eneseramo hahabido mucha mano de obra infantil y femeni­
na.Hacealgunos años los inspectores del Ministerio delTra­
bajo fueron avisados de la gran cantidad de menores 
trabajando, sinprestaciones, sinsalario mínimo legal y obvio, 
sinelpermiso correspondiente. Lavoz se fue pasando y cuan­
do llegaban losinspectores, los dueños de los cultivos metían 
a los niños y a las niñas entre los refrigeradores paraque las 
autoridades no los encontraran. En esta actividad productiva 
gracias a laacción estatal nose volvió a contratar niños. 

A pesar de esta conquista, el panorama en este aspecto 
tampoco es demasiado alentador. Son muchas niñas y muchos 
niños queno pueden estudiar, nijugar, ni soñar porque deben 
cumplir jornadas extenuantes de trabajo. Venden frutas, lim­
pian vidrios, cargan mercados, trabajan en las minas y en el 
campo. 

EL ABANDONO 
Como el aborto noestálegalizado en Colombia, como ha­

ce falta una mayor educación sexual, como el peso de la igle­
sia católica es todavía muy grande y como la pobreza se 
agudiza, sonmuchas las mujeres y los hombres queprefieren 

En los hospitales nacionales 

9000 AGUARDAN CIRUGIA 

Espera de hasta dos años 

Ante la carencia deaire acondicionado ydeventiladores, doñaBernarda
 
Duarte Castro, de57años, se refresca con un periódico enelhospital
 

Tony Fac/o deLimón.
 

Fueron 565díasde fuertes dolores. Cada 
vez que originaba el insoportable malestar 
volvía... 

Don Isaac Arias González, de 75 años, 
esperó año y medio para recibir unacirugía 
en la próstata en el hospital San Rafael de 
Alajuela. 

Durante los últimos meses el malestar 
erainsoportable. Con losahorros, fruto desu 
trabajo -laboraba como guarda en una em­
presa, sacó 60.000 colones para pagar un 
médico privado que le recetó alivio tempo­
ral. Luego sus medicamentos se agotaron y 
el dinero también... 

Don Isaac tuvo un gramo de suerte al 
coincidir el término de su receta con la cita 
paralaoperación el pasado 2 dejulio. 

Pero, para los costarricenses de la zona 
rural, la espera es mucho más prolongada. 
Tienen problemas de transporte, y ello difi­
culta el acceso a losservicios delSeguro So­
cial. 

Doña Teodora Carrillo Castillo, de 42 
años, vecina de Sámara de Nícoya, Guana­
caste, aguardó casi el doble quedon Isac pa­
ra queun oftalmólogo le quitara los dolores 
en sus ojos. 

Hizo fila durante ocho meses a fin deob­
tener una cita con un médico general en la 
clínica de Nicoya; de ahí el galeno la refirió 
al hospital Dr. Enrique Baltodano, de Libe­
ría, donde esperó añoy medio. 

"Jamás hubiera pagado un médico priva­
do; lo que gana mi marido en el campo es 
muy poco", dice mientras se sostiene la bar­
billa, sentada en una banca de la saladees­
pera de la consulta externa de cirugíadel 
hospital líberiano, 

En los 29 hospitales del país ocurre lo 
mismo. Solo en los cuatro más importantes, 
los llamados nacionales: San Juan de Dios, 
Calderón Guardia, Nacional de Niños y Mé­
xico hay una presa de 9.000 personas espe­
rando unacirugía programada. 

VENGA DENTRO DE... 
El Nacional de Niños y el San Juan de 

Dios son los hospitales queacumulan el em­
botellamiento más grande de enfermos can­
sados de su vía crucis. En el primero hay 
6.000 pequeños en esasituación, y para reci­
bir una operación de ortopedia u otorrinola­
ringología un chiquito debe aguardar porsu 
lecho, enpromedio, unos o dosaños. 

En el San Juan de Dios, el número llega 
a 1.600 y para operarse de algún mal de los 
ojos losasegurados aguardan de tresmeses a 
unaño. 
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Ya lajuntadirectiva de la CajaCostarri­
cense de Seguro Social (CCSS) aprobó una 
licitación por 1 millón de colones para la 
compra de 15 gastroscopios. Sin embargo, 
debido a los trámites burocráticos la entrega 
porlo menos durará ocho meses. 

Los contrastes entre los hospitales tipo 
A (Nacional de Niños, San Juan de Dios, 
Calderón Guardia y México) y los de más 
no son exclusivos de Costa Rica. De acuer­
do con una evaluación sobre la salud en 
Centroamérica, que hizo el especialista nor­
teamericano John J. Freiberger, éste es un 
mal típico de toda la región, donde seprefie­
re atender a pacientes con enfermedades en 
estado avanzado, a un costo altísimo parael 
sistema hospitalario, y se descarta la medici­
napreventiva, quees mucho másbarata. 

RESENTIMIENTO 
En nuestro país hay una categorización 

de hospitales: los nacionales son los encar­
gados de brindar atención de acuerdo con 
una división geográfica y a su vez poseen 
más especialistas para realizar tratamientos 
de mayor complejidad. Luego siguen losre­
gionales que pueden o no efectuar operacio­
nes mayores como cirugía cardiaca y, por 
último, están los periféricos o rurales con 50 
a 250 camas atendidos por médicos genera­
lesy pocos especialistas. 

Sin querer el modelo vigente también 
condujo a crearpacientes de primera, segun­

da y tercera categoría, lo cual es inconcebi­

ble, en unsistema de seguridad social quede­


. be proteger a todos por igual, sostienen los
 
especialistas. 

Con esa afirma­

ción coinciden los
 
doctores Wálter Goe­
bel Prestinary, direc­


La crisis detor del Tony Facio;
 
José Ramón Murillo personal,
 
Barrantes, jefe de Ci­
 equipo e In­
rugía del hospital li­

fraestructuraberiano; Farael 
Gamboa Acuña, di- carcome a 
rector interino del los 29 hospi­
Monseñor Sanabria, y 
sus compañeros tales del Se­
Eduardo López Cár­ guro Social. 
denas, jefe de Emer­

Pero la pau­gencias, y Mario 
Bonilla Jiménez, jefe perlzaclón 
de Consulta Externa, es tres ve­
así como 20 enferme­

ras pertenecientes a ces mayor
 
varios centros médi­
 en los rura­
cosrurales. 

les.
"De San Ramón ­

de Alajuela- para acá 
somos una Costa Rica 
diferente; los recursos 
no llegan", agregan losmédicos puntarenses. 

No existe tal empobrecimiento en los 
hospitales rurales, aseguran el presidente eje­
cutivo de la Caja, Dr. Elías Jiménez Fonseca, 

y el gerente médico, Dr.Eduardo Sánchez Jo­
vel. Loqueexiste es unadivisión de priorida­
des paracada centro médico, algo normal en 
unpaíssubdesarrollado como Costa Rica. 

Pero en los hospitales metropolitanos 
también hay quejas por la falta de presupues­
to. En el Max Peralta, de Cartago, en enero 
del año pasado conbombos y platillos lasau­
toridades inauguraron siete salas de cirugía. 
En aquel momento, los ingenieros de la 
CCSS manifestaron que eran los quirófanos 
más modernos del istmo. 

Pueden ser ultrasofisticados, pero están 
vacíos. No tienen lámparas, mesas ni instru­
mental para entrenarlos. En consecuencia se 
realizan en tres salas de operaciones peque­
ñas,quenodan abasto paraatender a una po­
blación de380.000 habitantes. 

Como unsigno de quelos sabios y losre­
cursos se quedan en la capital, vieron la ma­
yoría de los entrevistados la asignación de 25 
millones de colones que el mes pasado hizo 
la Caja para reparar los 18 quirófanos del 
México. Estas salas permanecen en el suelo 
desde el terremoto deabrilde 1991. 

Los altos funcionarios de la avenida se­
gunda, sentados en su lujosa oficina, desco­
nocen las necesidades reales de los hospitales 
que están fuera de San José, afirman los en­
trevistados. Al mismo tiempo imploran una 
justa reforma del sistema -en aras de erradi­
car los contrastes señalados-, más personal, 
másequipo y una mejor planificación de los 
recursos. 

abandonar a sus hijos a verlos morir de hambre o de enferme­
dad. Pero hay másrazones. En Colombia, la violencia políti­
ca, el narcoterrorismo, ha convertido a cientos de mujeres en 
jefes de hogar, ha dejado muchos huérfanos y ha obligado a 
otras(os) niñas (os) a huir de sus hogares anteel peso de una 
existencia en pánico, temor y zozobra. Todos ellos hacen par­
tedelgrupo de niños y niñas abandonados, losquedeambulan 
por otras ciudades y tienen a las calles o a los puentes como 
sus casas. Que se arropan con periódicos o cobijas viejas y 
que casi siempre inhalan pegante boxer para sentirse en otro 
planeta y podersobrevivir. 

Este cuadro ha desbordado la capacidad institucional, 
unos pocos son atendidos por el Instituto de Bienestar Fami­
liary por entidades nogubernamentales laicas y eclesiásticas. 
El número de menores sin atención de ninguna clase es muy 
alto. Es porello,queColombia se haconvertido enunprovee­
dor inagotable de niñas y de niños para las adopciones. Los 
hay de todas lasedades, de todos loscolores. 

El Instituto Colombiano de Bienestar Familiar, la instan­
cia gubernamental encargada de la protección de menores, 
realiza esfuerzos ingentes por albergar y proteger a estos ni­
ños y niñas. 

Ante la poca adopción por parte de los colombianos ha 
optado por darlos a extranjeros que, en la mayoría de los ca­
sos,resultan ser padres excelentes. Estapolítica, queha veni­
do creciendo sin ser deliberada, ha traído una consecuencia 
nefasta: muchas (os) de ellas (os), añoran ante su situación 
precaria y miserable, unos padres sustitutos. Muchas (os) de 
ellas (os), entrevistados en los hogares de bienestar admiten, 
que desean con vehemencia unos padres monos y ricos que 
lesden muchos juguetes, buena comida y ropay claro algo de 
cariño, Ellos a cambio prometen portarse bien. 

Los padres que abandonan, por su parte, consideran que 
están haciendo lo mejor para sushijos. A costa de sudolor los 
entregan, a fin de procurarles bienestar. Seda también, en me­
norescala, la situación dequeel Estado -a través deJueces de 
Menores- suspende la patria potestad anteabusos reiterados y 
graves. Pero la filosofía de las instituciones de bienestar es la 
de procurar devolver los hijos a suspadres, una vezquese ha 
ayudado sicológicamente a la familia. 

En general, estas formas de maltrato son patrimonio ex­
clusivo de sectores sociales en miseria y en pobreza. En otros 
estratos sociales también se maltrata, pero en forma distinta. 

NO ESTAN TODOS LOS QUE SON 
Cuando se habla de maltrato se tiende unacapade silen­

cio sobre formas sutiles como la discriminación, el abandono 
parcial, la ridiculización, la indiferencia. Estas formas de mal­
trato nose denuncian y solo se expresan en losconsultorios de 
losterapistas de familia o se hacen públicas en lossofás de los 
siquiatras. 

Cuántos hombres y mujeres al realizar un inventario pro­
fundo de sus vidas señalan que fueron torturados sicológica e 
'intelectualmente en su niñez. Cuántos niños y niñas repiten 
historias de abandono parcial de sus padres, quienes prefieren 
los clubes a sus hogares. O trabajan tantas horas al día que 
cuando llegan a sus casas quieren descansar y solo se permi­
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ten unbeso o una caricia queno lesquitemucho tiempo. Cuál 
es la proporción de horas frente al televisor de miles de niñas 
y de niños en relación con horas compartidas con suspadres. 
Cuántos niños y niñas recurren al suicidio como única salida a 
su soledad. Cuántos jóvenes se vuelven hipocondríacos a fin 
de recuperar a suspadres. La listade agravios diferentes a los 
físicos podría hacerse interminable. 

Por interminable, sin embargo, los agravios contra estas 
niñas y estos niños no puede quedarse en eso: en un listado. 
Para las personas que trabajan en este campo, este maltrato es 
tan letal como el físico, ya que este maltrato compromete se­
riamente la personalidad del individuo distorsionándola y 
mermándola. 

Este maltrato no escandaliza y muchas veces se ve como 
paranoico. La sicóloga Isabel Cuadros repite en susconferen­
ciasy entrevistas queel maltrato quedeja señal física se inter­
viene y puede curarse. Pero, que este otro maltrato sutil e 
imperceptible casi nuncase detecta, a menos quela persona lo 
haga expreso. Asegura, además, que existen conductas que 
porsersocialmente nocondenables nose consideran maltrata­
doras: fumar en presencia de menores, colocar a niñas y a ni­
ños en los asientos delanteros de los automóviles, no tenerlos 
en cuenta a la hora de elegir vivienda, permitirles correr ries­
gosinnecesarios parasu seguridad, etcétera. 

El maltrato infantil se presenta de diferentes formas. To­
dasy cada una de ellas comprometen de manera gravela inte­
gridad física y emocional de mujeres y hombres del futuro. Su 
crueldad retratan una sociedad descompuesta y la fragilidad 
de lasinstituciones encargadas de la protección de la niñez. 

Es, pues, el maltrato infantil uno de los problemas más 
graves en contra de la infancia. La familia, es el espacio que 
más maltrata, pero no el único. La escuela, los medios masi­
vos de comunicación, la publicidad, la seguridad social y las 
autoridades son también espacios que maltratan a niñas y a ni­
ños, 

Como se dijera al comienzo sacar el maltrato infantil de 
las cuatro paredes de la casa ha sido uno de los avances para 
contrarrestar y frenar su avance. El escándalo público asocia­
do con una acción punitiva y educativa, son en una primera 
etapa, las piedras escenciales sobre las que se construirán las 
bases de una sociedad más tolerante y feliz. 

Ojalá en todos los países del mundo se ponga en ejecu­
ción y se consoliden los Planes de Acción en Favorde la In­
fancia, concebidos por Naciones Unidas y aceptados por más 
de 140 Jefes deEstado, en laqueseha llamado, la "Década de 
la Esperanza"(l99l-20oo). Estos planes buscan mejorar las 
condiciones de vida de jóvenes menores de 18 años y de las 
mujeres gestantes y las lactantes, dándole prioridad a aquellos 
sectores de la sociedad queviven en miseria. 

Dentro de estos Planes laProtección Especial es, sinlugar 
a dudas, uno de los componentes más importantes. La des­
composición social no solo se debe, han concluido losinvesti­
gadores sociales, a condiciones de miseria sinoa un deterioro 
profundo de lasrelaciones familiares. En donde el respeto y el 
.amor han sidosustituidos porviolaciones y odios. 

La niñez merece un futuro y son sus padres quienes en 
primer término tienen unaresponsabilidad enorme hacia ellos. 
Pero el Estado y la sociedad también son responsables. O 
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